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Espiritualidad místico-profética 
en el compromiso contra 

la Trata de Personas

El segundo día del Seminario Retos y Oportunidades para erradicar la 
trata de personas, estuvo dedicado a ahondar en la dimensión 
místico-profética que inspira el servicio contra la Trata. Inició con la 
eucaristía, animada por las Redes TAMAR (Colombia) y RAMA (Honduras), 
en la que se conmemoraron los 800 años del “Cántico de las creaturas” 
(1225–2025), con motivo de la memoria de San Francisco de Asís, y por su 
significado espiritual, ecológico y cultural para la Vida Religiosa, para la 
Iglesia y para toda la humanidad. En medio del dolor, el santo elevó una 
alabanza a Dios por toda la creación: el sol, la luna, el agua, el fuego, la 
tierra y todas las criaturas que re�lejan la bondad del Creador. En el 
contexto del Jubileo de la Esperanza tiene una profunda resonancia 
espiritual y profética, pues reafirma la visión franciscana de la fraternidad 
universal, en la que toda vida es sagrada y conectada; invita a una 
conversión ecológica integral. En un mundo herido por la violencia, el 
consumismo y la degradación ambiental, resuena como profecía de 
esperanza y reconciliación.

Tras el desayuno, la hermana María Helena Morra, ISCM (Brasil), condujo 
un espacio de espiritualidad orientado a profundizar en la dimensión 
místico-profética que inspira el servicio en la lucha contra la trata de 
personas. Invitó a leer los signos de los tiempos con una mirada de fe y 
compasión activa, recordando que la espiritualidad cristiana se expresa en 
un compromiso integral con la justicia y la vida. Esta espiritualidad, 
enraizada en el Jesús histórico que optó por los pobres, busca la liberación 
plena de la persona humana, abarcando no solo la dimensión espiritual, 
sino también la social, política y económica. 

Presentó los ejes que sustentan esta experiencia espiritual:

• Compromiso profético: La fe impulsa la acción frente a la injusticia y 
la exclusión, en defensa de la vida y la dignidad humana.

• Esperanza pascual: Una esperanza que permanece firme en la 
adversidad, capaz de mirar más allá del dolor y la muerte.

• Coherencia testimonial: La fe y la vida se integran en una única 
experiencia, donde lo que se cree se re�leja en lo que se hace.

• Espiritualidad integral: No se limita a momentos de oración, sino 
que impregna toda la existencia en sus diversas dimensiones.

• Fe que actúa y transforma: La fe se concreta en gestos de 
transformación y en la búsqueda de un mundo más justo y 
solidario.

Asimismo, destacó que esta espiritualidad está íntimamente ligada 
a la opción preferencial por los más empobrecidos, la defensa de los 
pueblos y la lucha por la tierra y los derechos de los pueblos indígenas, 
en la búsqueda de una “tierra sin mal”.

La ponente ofreció también herramientas para el acompañamiento 
espiritual de víctimas, sobrevivientes y miembros de las redes, 
subrayando la importancia de la escucha sanadora, el 
acompañamiento integral y una espiritualidad encarnada en la 
misión. A partir de diversas historias de mujeres víctimas de la trata, 
invitó a reconocer cómo sus vidas están entretejidas en una red común 
de sufrimiento y esperanza. “¿Cómo aprendieron tanto estas jóvenes 
en condiciones tan adversas?”, se preguntó, resaltando el valor de su 
resiliencia y sabiduría.

Finalmente, puso de relieve la labor de instituciones educativas 
como Casa Rut y Casa Hope, que ofrecen a mujeres jóvenes y adultas, 
víctimas de trata, espacios de acogida, formación y reconstrucción 
personal. Registrar y documentar sus historias —afirmó— es una 
forma de impedir que sus voces sean silenciadas y de fortalecer la 
lucha por los derechos humanos y la dignidad de las mujeres.

La tarde se dedicó al análisis de las nuevas realidades digitales que 
inciden en la trata de personas. El periodista brasileño Magnus Regis, 
articulador del Servicio de Comunicación de la Red Un Grito por la 
Vida, presentó la ponencia “Conocer nuevas formas de captación a 
través de los medios virtuales”, alertando sobre las estrategias 
actuales de captación y explotación en entornos digitales. Subrayó 
que la tecnología, lejos de ser neutra, se ha convertido en un 
instrumento tanto para la comunicación y el encuentro como para la 
sofisticación de los mecanismos de captación, manipulación y 
explotación utilizados por las redes de trata.

Destacó que los tratantes aprovechan las posibilidades del 
entorno digital —redes sociales, plataformas de mensajería, 
juegos en línea y aplicaciones de citas— para acercarse a víctimas 
potenciales, ocultar su identidad y ampliar el control sobre ellas 
mediante técnicas como perfiles falsos o campañas de engaño. Al 
mismo tiempo, advirtió que el uso consciente y estratégico de la 
tecnología puede transformarse en una poderosa herramienta de 
prevención, sensibilización y denuncia, capaz de proteger vidas y 
fortalecer la cultura de la vigilancia ciudadana.

Finalmente, insistió en la urgencia de promover la alfabetización 
digital, especialmente entre jóvenes y comunidades vulnerables, y 
de exigir una mayor responsabilidad a las plataformas 
tecnológicas en la regulación de contenidos y algoritmos. “La 
ausencia cuesta caro” —afirmó—. El silencio digital deja espacio 
libre al crimen; en cambio, la visibilidad es poder: cuando 
mostramos nuestra causa, movilizamos conciencias y defendemos 
la dignidad de las personas.

Seguidamente, el mismo especialista ofreció la conferencia 
“Herramientas de comunicación ética y transformadora para 
enfrentar la Trata de Personas”, destacando el papel de la 
comunicación responsable y esperanzadora en los procesos de 
prevención y sensibilización. Hizo que los participantes en grupo 
respondieran a dos preguntas: ¿Cómo percibimos el impacto de la 
tecnología en relación con la trata de personas? ¿Buscamos conocer 
y apropiarnos o seguimos haciendo lo que ya promovemos?

El día concluyó con un espacio sorofraternal de cena y noche 
cultural, organizado por la Comisión CLAR, que permitió compartir 
la riqueza de las culturas y fortalecer los lazos de comunión y 
esperanza entre las/os participantes.
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